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Continuación del artículo que in-
|ertaraos« eu nuestro DÚraero de 
|yer, sobre 

^ JiJ||(aiySDEMAR, 
^ Incúrii'esp eri otro error de mayof 
l^nagnitud todavía, cuando se quiere 
'f,Sosleiier quB el sistema de las rnatr í-
fcu'as de mar es tan ominoso ó más 
;^Ueei de las quintas, porque no iiity 
^vayAuza, an-ilogía, ni punto de 
Qsntíicto iilguno entre una y otra 
Wituüiou. h\ contribuí ion de Sán 
W t;s forzosa; ñO consulta lasincü-
^adont'S ni los deseos del individuo; 

^olent» acasQ sus pacíficas y esta 
^¡oqaii.s teiidenci ts; le obliga a se-
•£uir una carrera qjje tal vez, es la 
lUe más aborrece; le arrastra sin 
csiusirtsmo á esponer su vida en los 
cpnabates, y ni le otorga indemniz»-
piones de ninguna clase, h\ le cpn-

Í
Ctíde el 49re(;jti<^ de elegir entre ser 
soidado ó emplearse eu otra pcupi-
«'on ra¿^s análog.» ásus gustos, 6 pí»ás 
*'̂  '«Uí^ipu coii los cálculo? de su 
P^fiOnai iiiteiéá y conveniencia. El 
•̂ í»! irieio, pur el contrario, sigue su^ 
P'opio? Itjî tintQS en la elección de 
•barrer»; prest-» sus servii.ios al Est^r 
^Oeti lanrí>ftísiün que «jerce; traba-
I* siij repugnancia en un elemento 
l.tte lu üg 4Ua y con el qu»; e^lá f» 

. pii iuriŝ  íUp, y, par ü limí», f̂  árl^itro 
^« optar entie el oficio que le siugeta 
^ ia caigt d<' tripular «u su Cctsu en 

:'SS b «¿ttUS di*? R a i m a d . ! niVdl, y tur 
<l<is U» deiiuiei indusirits que pio-

• Jporcionau A hombre su ocupación 
b.\Jf Sustento. Si le amagan du cuntinuí) 
f íjpf" iiuracfines, las tempestades y los 
I *aufi agii)s, no sim por cierto e-'os 

peligros nuevos p.ra él, ni inheren-
.V-s del serviio, «iiio liibuiü> indis 
pen.-ables de la profesión, pu<̂ s á los 
'*úsmo3 M sgua se e-̂ poim «I mariner 
•'̂  que navega t n los buques deco-

, "leiciü y el simple pescador queeii 
,,*}fln débil barquit huelo luoha con las 

í*ttibrrtVtícidas ola^. por manera, qtte 
^?Q'da av.niuiadrt óunvo, en ua^a sf 
K*?'teri»<\lnsjcoftiiiciones esencides de 
jp?U Vida anterior, sino eu lo conneif 
¿ diente ásuboidiurt. ion y disciplina 

'•,41.en el goce de sueldos más módicos. 
, 'erdad es que los hotnbres de ipifif 
V. ^üa tripulan los buques de guerr^ 
|*Uel«n tacnbieri esponerae, como los 

toldados á los az ires de un cónchate; 
Pero verdad es del propio modo que 
*̂ }íando hace sus viajes en embarca-
alones mercrtntes, le amenaZíi tam
bién el efecto de esas mismas even-
''^''lida tes con los corsarios y pira-

; j^^i sin tener entonces tan poderosos 
'^«dios dt repeler y defenderse, 

^"¿nde está, pues, la violencia, dopr 
p 'a Vejación, donde los actos qa^ 
^voluQ|ad repugna? B tamos á to 
'**' ioa adversarios de i«s rontricu?. 

las, á losseudo patrones de la liber
tad, á les que no sueñan más que 
con reformas, sean ó no provt^chpSas 
á que las indiquen, las señalen y de
terminen. 

Demostrado, como quada, que la 
pretbndida represión que ejerce el 

1 alistamiento de las matriculas en la 
iudustrii de maf f̂  ^^^ fantasma, 
nos ocuparemos ahort del análisis 
comparativo de las ventajas que pro 
duce ese sistema sobre el de los en 
gauches voluntarios, que los nova 
dores intentan sustituirle, y que es 
más nocivo acaso al servicio de las 
antiguas leVaS. 

Fundámonos para sustentarlo en 
que si fuese absolutamente libre, co 
mo se pretendí!, el ejercicio de la 
pesca, y espontáneo el alistamiento 
de la marinería en los buques de gue 
rra, habría que admitir forzosamen 
te en ellos á los individuos de cual-
qui r elige, profesión ü oficio que 
.se persentase á formar parte de la 
tripulación por el incentivo de la 
pag'i que les ofreciese. Y no hay que 
hacerse ilusiones en este punto; por 
que el simple pescador que sin s.tlír 
de las playas de su patria gdKase to
dos los beneficios de una industria 
tan lucrativa y socorrida, no acudi
ría nunca á insciibirse en el rol de 
lus embarcaciones del Estado, tro
cando su envidiable independencia 
y sus luantiosas ginancias por un 
sueldo módico y por I s in. omodi-
dddts y compromisos ane^^ á una 
severa disciplina militar. Las mio
mas razones pueden recomendarse 
respecto á la ascri«,¡i.n do la marine 
fia empleada en los bajetes mercan
tes, porque dotada aquella de bue 
nos sueldos y exenta «le los rígiJos 
deberes de la sub'irdinacion en la 
milicia, no ts posible que abandone 
j^uiás la holgada posición que ocu-
pi, para colocarse en otra menos 
apetecible, menos productiva y mu-
• ho más azarosa. De modo que, aten 
dtda la exactitud incontestab e do las 
itflexiones hechas, será preciso con 
Venir eu que los eng ncbes volun
tarios p«ra tripular las naves degue 
iTa, practicados de la manera abso-
Ititaá que aspiran los reformistas á 
la moda no atraerían á otras perso
nas al servicio de las armada, sino 4 
las d,e a^^uejU clase escénirica de la 
prp;^esion, escesivameifle necesitada, 
inútil ó yfcioota que no í^ali^ba ocu
pación eo par^e alguna. Y no se crea 
quo la fuerza y^oroaa de las obje-' 
clones antecedentes descansa splo so 
bre bas^s puramente teóricas, pues 
se hallan robustecidas ademas con 
las lecciones prácticas de una costo 
saespeiiencia,coo3o ip demostrare
mos en breve. * 

Antes de haberse promulgado la 
»ábia ordenanza de 1.802, y recien-
teel esttbiecimienlo de las matriou 
las de mar, que viAÍeroQ ¿ ser crea-
dflsá inedi«dos4etúttímQ^ siglos^r|ip 

admitidos en los buques déla arma
da todos las que voluntariamente se 
presentaban á formar parte de su do 
tacion, pero á pesar de eso, fué siem
pre tan escaso el numero de los que 
acudían áenrolarse, que, para sub
venir á las indispensables necesida
des del servicio, era siempre nece
sario recurrir al omino»osistema de 

"las levas, y afrífttSi mas fi'nestO-
aufi, de proveerse en las cárceles y 
presidios de la gente que hacía f ti
ta. ¿Y qué otra cosa podía esperarse 
de tan ingratos elementos, sino rui
nosos descalabros, naufragios repe
tidos y lu total impotencia y nuUdad 
de toda la fuerza maiítima del Esta
do? ¿Y como, pues, liabia de aven
turar este, sin conocida desventaja, 
su decoro y dignidad en los azares 
de un combate con gente tan ines-

perta? 
Sin buenos marineros, sin gente 

idónea y ágil no hay armada posible, 
ó no puede llamarse tal aunque 
conste de cien navios; porque siendo 
esencialmente penoso y de Índole 
facultativa el ejercicio de la profesión 
no puede aprenderse en poco tiem
po como la táctica y los deberes del 
soldado Bástale á este el valor y la 
distip ida para llenar cumplidam n 
te su misión y dejar airosas sus ban-
dt-ras, con gioiia de la patria y cele 
brid id de sus jefes mientras que to
dos los esfuerzos de la más íñdoma-

, ble bravura, unidos á la vasta ins
trucción y continuada práctica del 
oficial de murma, suelen estrellarse 
ante el ínimidable escollo de una 
novel mariuerí». 

Para soportar con firmeza las pe
nosas fien tS de la linvegacion, para 
arrostrar ,sín p:»vura !oi riesgos que 
traen consigo tas tempestades y nau
fragios, es nec saiio estar f ímiliari 
zado con esos terribles contratiem
pos, mirarlos con desden, luchar con 
ellos denodadamente, y, por decirlo 
de una vez, ser marinaro de oficio. 
El individuo profano á la carrera 
que se embarca por priraera vez, 
principia una vida del todo contra-
lia á BUS antiguos hábitos é inclina
ciones; el diverso aire que respira 
impregnado de miasmas que le son 
totalmente estraños; los nuevos ali-
tpentos de que usa, y que su estóma
go, descompuesto acaso por la ín-
ílüt-ncia de los hálitos del mar, no 
recibe con firmeza; tas aguas altera
das y corrompidas las más veces 
que se ve en la necesidad de beber, 
y hasta la metódica distribución de 
las horas, unida á la carencia de sus 
ocupaciones anteriores, son circuns
tancias nocivas, y son causas todas 
que coniríbuyen á debilitar su sa
lud, á llenarle de pavor y tristura, 
y á oonstituirle, p»r último, en un 
ente, no solo inútil sino embarazoso 
en el servi :ío. 

Por adición y complemento de 
tantas penurias y de los graves in-
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convenientes reseñados, cumple k 
mí propósito exaáiinar el prot)íema 
por el lado más trascedental é im
portante; por el relativo á la aplica
ción material y efectiva de esagqnte 
inesperta á las duras faenas de la 
navegación. Para manejar 900acier
to los complicados aparejos de un^ 
nave, y que las maniobras ejecuta
das suit^ri el, ê f̂eclp. q̂ ê, M dtisea 
pa^p poder sostenerse y 0[̂ pfÍÉttrcon 
firmeza sobro el pavimento f otante 
de la cubierta, para subir áIPs palos 
con la rapidez que demanda una evo 
lucion interesante y acaso salvadora, 
y, finalmente para operar sobre las 
vergas con la necesaria agilidad y 
ejecutar otros mpchos acjtos igual
mente penosos y difíciles, que los 
entendidos practican cor» serenidad 
en medio de los temporales más 
horrorosos, no solo es absolutamente 
inútil la tripulación queno es inteli
gente en el arte dé navegar, sino 
que su permanencia en los buques es 
perjudicial y embarazosa, por que 
aumenta los conflictos de ciertas si
tuaciones apuradas muy fcecuentes 
en los viajes n^iurítímos. 

(Se continuará.) 

Nuevo mercado para tas naranjais 
delaFloiída.--«Et Pall Maü Gicet 
te,» dice lo siguiente. Un nueVO cam 
po para las transacciones comercia 
les se ha abierto para el infatigable 
americano en el cual no estará en 
contacto con ningún rivalt inglés. 
Tememos asegurada una gramil impor 
tacion de naranjas de la Florida, las, 
cuales, según se dice son taiTsUperio 
res á las de España y Portugal, que 
pronto monopolizaráuel mercado. 

Una caj» remitida por via de prue 
ba desde la Florida y expedida dice 
Jacksanvílle, para esta ciduad.ha lie 
gadoeu un estado excelente después 
de un viaje de tres semanas. Solo 
tres naranjas habia dañadas. 

La prueba se repetirá probable 
mente en gran escala, y dentro de po 
co podrá surgir un floreciente y pro 
ductívo negocio entre Inglaterra y 
los Estados Unidos. 

Las existencias do nara> jas en la 
Florida son casi inagotables, su cali 
dad se reputa mucho mejor que la 
de los paises inmediatos al Medite
rráneo y una vez establecido su co
mercio el tiempo necesario para el 
trasporte se podría reduoir mucho. 

CRÓNICA. 

El vapor «Filey» de Newcastle ha 
comenzado ayer á descargar las grúas 
para el servicio del puerto.-^ 

Las cinco son de vapor: tres fijas 
de la fuerza de 20 toneladas uoa, y 
las otras dos de 10: las dos volantes 
d« la fuerza de 5 toneladas cada 

'una. 
I 


